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by Hakel

CAPITULO XLIX
"Recuerdos de ayer"
El enorme reloj de la biblioteca hace sonar la media noche. Allí está Albert, mirando por la ventana el enorme jardín. Una copa de oporto se mece entre sus dedos mientras la vieja mansión duerme…

<pensando> - “Es una lástima que no estés conmigo 

cuando miro el reloj y son las cuatro
y acabo la planilla y pienso diez minutos
y estiro las piernas como todas las tardes
y hago así con los hombros para aflojar la espalda
y me doblo los dedos y les saco mentiras.

Es una lástima que no estés conmigo
cuando miro el reloj y son las cinco
y soy una manija que calcula intereses
o dos manos que saltan sobre cuarenta teclas
o un oído que escucha como ladra el teléfono
o un tipo que hace números y les saca verdades.

Es una lástima que no estés conmigo
cuando miro el reloj y son las seis.
Podrías acercarte de sorpresa
y decirme "¿Qué tal?" y quedaríamos
yo con la mancha roja de tus labios
tú con el tizne azul de mi carbónico.”  
(Mario Benedetti – Amor de tarde)
El silencio da lugar solo a su respiración. Sus sentidos, encendidos lo perciben todo. Su mente en cambio, prefiere recordarle tantas horas solo, añorando, añorándola. ¿Cuántas mañanas ha deseado despertar y tenerla entre sus brazos? ¿Cuántas noches de insomnio causadas por el anhelo de tenerla?

La siguiente mañana partirá a Escocia, con ella. Por fin el deseo de absorber todo su tiempo se hará realidad, tal como lo era en los viejos tiempos. Su princesa, ya no es más una pequeña a la cual proteger de todo. Ha cambiado tanto… pero en el fondo, sigue siendo ella, la que protege, la que ríe, la que entiende, la que se sacrifica. Sigue siendo, la que lo puede todo.

¿Logrará conquistarla? ¿Hacerla suya? ¿Convertirla en la dueña y señora de todo lo que posee? ¿De él mismo? El tiempo pasa muy rápido, y el, sin nada planeado, trazará el camino hacia su meta más grande, formar su propia familia… con ella, con Candy.

Unos pasos firmes atravesando el gran salón lo saca de sus meditaciones. Al poco, George se encuentra haciéndole compañía.

· Todo está preparado Albert, tú.. ¿lo estás?
· Vamos George! ¿Cuándo no he estado preparado para un viaje?
· Tú siempre, pero, ¿estás preparado para Candy?
· George, no olvides que ya antes hemos vivido juntos. No creo que Candy queme la mansión -<ríe>
· Albert, bien sabes que no me refiero a ello. Las cosas hoy son distintas, ella ya no te ve tan solo como su amigo, tú ahora tienes presente tus responsabilidades, sabes quién eres. Si antes,  estabas enamorado, ahora sabes lo que es amar sin nada que te lo impida. Ella ya no está con Terruce, ya no lo ama, ahora solo él es parte de sus recuerdos. Tienes el camino libre, no hay nada que pueda detenerte. Cómo, cuándo y cuánto avances es decisión tuya. ¿lo sabes?
Albert solo asiente con un movimiento de cabeza. Tomando un último sorbo de oporto de su copa, escucha las últimas palabras de su gran amigo:

· Anda, sonríe. No necesitas ningún plan para conquistarla. Sólo ámala, enséñale a hacerlo, sé tú, tal cual, déjala ser, y vive el momento. Está etapa jamás se repite. Es única, no lo olvides.

Y con un suave golpecito sobre su hombro derecho y una sonrisa en su rostros se despide, dejando a Albert mucho más tranquilo…
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